
 

«Recibid el Espíritu Santo» 

Hoy, en el día de Pentecostés se realiza el cumplimiento de la 
promesa que Cristo había hecho a los Apóstoles. En la tarde del 
día de Pascua sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu 
Santo» (Jn 20,22). La venida del Espíritu Santo el día de 
Pentecostés renueva y lleva a plenitud ese don de un modo 
solemne y con manifestaciones externas. Así culmina el misterio 
pascual. 

El Espíritu que Jesús comunica, crea en el discípulo una nueva 
condición humana, y produce unidad. Cuando el orgullo del 
hombre le lleva a desafiar a Dios construyendo la torre de Babel, 
Dios confunde sus lenguas y no pueden entenderse. En 
Pentecostés sucede lo contrario: por gracia del Espíritu Santo, los 
Apóstoles son entendidos por gentes de las más diversas 
procedencias y lenguas. 

El Espíritu Santo es el Maestro interior que guía al discípulo hacia 
la verdad, que le mueve a obrar el bien, que lo consuela en el dolor, 

que lo transforma interiormente, dándole una fuerza, una capacidad, nuevas. 

El primer día de Pentecostés de la era cristiana, los Apóstoles estaban reunidos en compañía de María, y estaban en 
oración. El recogimiento, la actitud orante es imprescindible para recibir el Espíritu. «De repente, un ruido del cielo, como 
de un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que 
se repartían, posándose encima de cada uno» (Hch 2,2-3). 

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y se pusieron a predicar valientemente. Aquellos hombres atemorizados habían 
sido transformados en valientes predicadores que no temían la cárcel, ni la tortura, ni el martirio. No es extraño; la fuerza 
del Espíritu estaba en ellos. 

El Espíritu Santo, Tercera Persona de la Santísima Trinidad, es el alma de mi alma, la vida de mi vida, el ser de mi ser; 
es mi santificador, el huésped de mi interior más profundo. Para llegar a la madurez en la vida de fe es preciso que la 
relación con Él sea cada vez más consciente, más personal. En esta celebración de Pentecostés abramos las puertas de 
nuestro interior de par en par. 

Mons. José Ángel SAIZ Meneses, Arzobispo de Sevilla (Sevilla, España) 
 

Dios nuestro, que por el misterio de esta fiesta santificas a tu Iglesia extendida entre las naciones, derrama sobre toda la 
tierra los dones del Espíritu Santo e infunde en el corazón de tus fieles las maravillas que obraste en los comienzos de la 
predicación evangélica. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a 
una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas 
como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y 
comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. 

Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud 
y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor 
decían: “¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su 
propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en 
el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, 
cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios”. 

Palabra de Dios. 

Salmo 103, 1ab. 24ac. 29b-31. 34 

R/. Señor envía tu Espíritu y renueva la faz de la tierra. 

Bendice al Señor, alma mía: ¡Señor, Dios mío, ¡qué grande eres! ¡Qué variadas son tus obras, Señor! ¡La tierra está 
llena de tus criaturas! R/. 

Si les quitas el aliento, expiran y vuelven al polvo. Si envías tu aliento, son creados, y renuevas la superficie de la 
tierra. R/. 

¡Gloria al Señor para siempre, alégrese el Señor por sus obras! Que mi canto le sea agradable, y yo me alegraré en 
el Señor. R/. 

Todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 12, 3b-7. 12-13 

Hermanos: Nadie puede decir: “Jesús es el Señor”, si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad 
de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de 
actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. 

Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman 
sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar 
un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 

Palabra de Dios. 

Ven, Espíritu Santo,  
y envía desde el cielo  
un rayo de tu luz. 
  
Ven, Padre de los pobres,  
ven a darnos tus dones,  
ven a darnos tu luz. 



 Consolador lleno de bondad,  
dulce huésped del alma  
suave alivio de los hombres. 
  
Tú eres descanso en el trabajo,  
templanza de las pasiones,  
alegría en nuestro llanto. 
  
Penetra con tu santa luz  
en lo más íntimo  
del corazón de tus fieles. 
 
Sin tu ayuda divina  
no hay nada en el hombre,  
nada que sea inocente. 
  
Lava nuestras manchas,  
riega nuestra aridez,  
sana nuestras heridas. 
  
Suaviza nuestra dureza,  
elimina con tu calor nuestra frialdad,  
corrige nuestros desvíos. 
  
Concede a tus fieles,  
que confían en Ti,  
tus siete dones sagrados. 
  
Premia nuestra virtud,  
salva nuestras almas,  
danos la eterna alegría.

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 

Aleluya.  

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes: Reciban el Espíritu Santo 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 20, 19-23 

Al atardecer del primer día de la semana, los discípulos se encontraban con las puertas cerradas por temor a los judíos. 
Entonces llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La paz esté con ustedes!” 

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 
Jesús les dijo de nuevo: “¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, Yo también los envío a ustedes”. 

Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: “Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes 
se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan”. 

Palabra de Dios. 



ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Invocando al Espíritu Santo, don de Dios y fuego de amor, elevemos nuestras súplicas al Padre, confiando en su guía 

y consuelo. 

"SEÑOR, ENVÍA TU ESPÍRITU Y RENUEVA LA FAZ DE LA TIERRA" 

1. Por la Iglesia, para que el Espíritu Santo la ilumine con su luz, la fortalezca en su misión y haga de todos sus 
miembros testigos valientes de la verdad y la caridad, oremos... 

2. Por los que gobiernan los pueblos y ejercen autoridad, para que el Espíritu de sabiduría y rectitud les enseñe a 
obrar con justicia y paz, buscando siempre el bien común, oremos... 

3. Por quienes viven en dolor, temor o soledad, para que el Espíritu Consolador les brinde alivio, esperanza y 
consuelo, y les haga sentir la cercanía amorosa de Dios, oremos... 

4. Por quienes enseñan, guían y acompañan en la fe, para que la fuerza del Espíritu les inspire palabra y ejemplo, y 
ayuden a otros a crecer en la vida cristiana, oremos... 

5. Por nosotros, reunidos en esta Eucaristía, para que el Espíritu Santo nos encienda con su fuego, nos ilumine con 
su luz y nos haga vivir en amor y unidad, cumpliendo la voluntad de Dios, oremos... 

6. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: S. Padre bueno, que por tu Espíritu nos das vida, consuelo y fortaleza, escucha nuestras súplicas y renueva en 

nosotros el don de tu Espíritu, para que seamos siempre testigos de tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Donde está la Iglesia, allí está también el Espíritu de Dios; y donde está el Espíritu de Dios, allí está también la 
Iglesia y toda la gracia» (San Ireneo de Lyon) 

 «El sacramento de la Penitencia, surge directamente del misterio pascual. El perdón no es el fruto de nuestros 
esfuerzos, sino que es un regalo, un don del Espíritu Santo, que nos llena con el baño de misericordia y de gracia 
que fluye sin cesar del corazón abierto de par en par de Cristo crucificado y resucitado» (Francisco) 

 «El Símbolo de los Apóstoles vincula la fe en el perdón de los pecados a la fe en el Espíritu Santo, pero también 
a la fe en la Iglesia y en la comunión de los santos. Al dar el Espíritu Santo a sus apóstoles, Cristo resucitado les 
confirió su propio poder divino de perdonar los pecados» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 976) 

B. ALIENTO DE VIDA 

Los hebreos se hacían una idea muy bella y real del misterio de la vida. Así describe la creación del hombre un viejo 
relato, muchos siglos anteriores a Cristo: «El Señor Dios modeló al hombre del barro de la tierra. Luego sopló en su 
nariz aliento de vida. Y así el hombre se convirtió en un [ser] viviente». 

Es lo que dice la experiencia. El ser humano es barro. En cualquier momento se puede desmoronar. ¿Cómo caminar 
con pies de barro? ¿Cómo mirar la vida con ojos de barro? ¿Cómo amar con corazón de barro? Sin embargo, este 
barro ¡vive! En su interior hay un aliento que le hace vivir. Es el Aliento de Dios. Su Espíritu vivificador. 



Al final de su evangelio, Juan ha descrito una escena grandiosa. Es el 
momento culminante de Jesús resucitado. Según su relato, el nacimiento 
de la Iglesia es una «nueva creación». Al enviar a sus discípulos, Jesús 
«sopla su aliento sobre ellos y les dice: Recibid el Espíritu Santo». 

Sin el Espíritu de Jesús, la Iglesia es barro sin vida: una comunidad incapaz 
de introducir esperanza, consuelo y vida en el mundo. Puede pronunciar 
palabras sublimes sin comunicar el aliento de Dios a los corazones. Puede 
hablar con seguridad y firmeza sin afianzar la fe de las personas. ¿De 
dónde va a sacar esperanza si no es del aliento de Jesús? ¿Cómo va a 
defenderse de la muerte sin el Espíritu del Resucitado? 

Sin el Espíritu creador de Jesús podemos terminar viviendo en una Iglesia 
que se cierra a toda renovación: no está permitido soñar en grandes 
novedades; lo más seguro es una religión estática y controlada, que cambie 
lo menos posible; lo que hemos recibido de otros tiempos es también lo 
mejor para los nuestros; nuestras generaciones han de celebrar su fe 
vacilante con el lenguaje y los ritos de hace muchos siglos. Los caminos 
están marcados. No hay que preguntarse por qué. 

¿Cómo no gritar con fuerza: «¡Ven, Espíritu Santo! Ven a tu Iglesia. Ven a 
liberarnos del miedo, la mediocridad y la falta de fe en tu fuerza creadora»? 
No hemos de mirar a otros. Hemos de abrir cada uno nuestro propio 
corazón. 

José Antonio Pagola 

C. INVOCACIÓN AL ESPÍRITU 

Ven Espíritu Santo. Despierta nuestra fe débil, pequeña y vacilante. 
Enséñanos a vivir confiando en el amor insondable de Dios nuestro 
Padre a todos sus hijos e hijas, estén dentro o fuera de tu Iglesia. Si se 
apaga esta fe en nuestros corazones, pronto morirá también en 
nuestras comunidades e iglesias. 

Ven Espíritu Santo. Haz que Jesús ocupe el centro de tu Iglesia. Que 
nada ni nadie lo suplante ni oscurezca. No vivas entre nosotros sin 
atraernos hacia su Evangelio y sin convertirnos a su seguimiento. Que 
no huyamos de su Palabra, ni nos desviemos de su mandato del amor. 
Que no se pierda en el mundo su memoria. 

Ven Espíritu Santo. Abre nuestros oídos para escuchar tus llamadas, 
las que nos llegan hoy, desde los interrogantes, sufrimientos, conflictos 
y contradicciones de los hombres y mujeres de nuestros días. Haznos 
vivir abiertos a tu poder para engendrar la fe nueva que necesita esta 
sociedad nueva. Que, en tu Iglesia, vivamos más atentos a lo que nace 
que a lo que muere, con el corazón sostenido por la esperanza y no 
minado por la nostalgia. 

Ven Espíritu Santo y purifica el corazón de tu Iglesia. Pon verdad entre nosotros. Enséñanos a reconocer nuestros 
pecados y limitaciones. Recuérdanos que somos como todos: frágiles, mediocres y pecadores. Libéranos de nuestra 
arrogancia y falsa seguridad. Haz que aprendamos a caminar entre los hombres con más verdad y humildad. 

Ven Espíritu Santo. Enséñanos a mirar de manera nueva la vida, el mundo y, sobre todo, a las personas. Que 
aprendamos a mirar como Jesús miraba a los que sufren, los que lloran, los que caen, los que viven solos y olvidados. 
Si cambia nuestra mirada, cambiará también el corazón y el rostro de tu Iglesia. Los discípulos de Jesús irradiaremos 



mejor su cercanía, su comprensión y solidaridad hacia los más necesitados. Nos pareceremos más a nuestro Maestro 
y Señor. 

Ven Espíritu Santo. Haz de nosotros una Iglesia de puertas abiertas, corazón compasivo y esperanza contagiosa. 
Que nada ni nadie nos distraiga o desvíe del proyecto de Jesús: hacer un mundo más justo y digno, más amable y 
dichoso, abriendo caminos al reino de Dios.  

José Antonio Pagola 

D. «SOLO JESÚS HA DE OCUPAR EL CENTRO DE LA IGLESIA». 

Aterrados por la ejecución de Jesús, los discípulos se 
refugian en una casa conocida. De nuevo están 
reunidos, pero ya no está Jesús con ellos. En la 
comunidad hay un vacío que nadie puede llenar. Les 
falta Jesús. No pueden escuchar sus palabras llenas 
de fuego. No pueden verlo bendiciendo con ternura a 
los desgraciados. ¿A quién seguirán ahora? 

Está anocheciendo en Jerusalén y también en su 
corazón. Nadie los puede consolar de su tristeza. 
Poco a poco, el miedo se va apoderando de todos, 
pero no tienen a Jesús para que fortalezca su 
ánimo. Lo único que les da cierta seguridad es «cerrar 
las puertas». Ya nadie piensa en salir por los caminos 
a anunciar el reino de Dios y curar la vida. Sin Jesús, 
¿Cómo van a contagiar su Buena Noticia? 

Jesús Resucitado, en el centro de la comunidad 

El evangelista Juan describe de manera insuperable la transformación que se produce en los discípulos cuando Jesús, 
lleno de vida, se hace presente en medio de ellos. El Resucitado está de nuevo en el centro de su comunidad. Así 
ha de ser para siempre. Con él todo es posible: liberarnos del miedo, abrir las puertas y poner en marcha la 
evangelización. 

Según el relato, lo primero que infunde Jesús a su comunidad es su paz. Ningún reproche por haberlo 
abandonado, ninguna queja ni reprobación. Solo paz y alegría. Los discípulos sienten su aliento creador. Todo 
comienza de nuevo. Impulsados por su Espíritu, seguirán colaborando a lo largo de los siglos en el mismo proyecto 
salvador que el Padre ha encomendado a Jesús. 

Lo que necesita hoy la Iglesia no es solo reformas religiosas y llamadas a la comunión. 

Necesitamos experimentar en nuestras comunidades un «nuevo inicio» a partir de la presencia viva de Jesús en medio 
de nosotros. Solo él ha de ocupar el centro de la Iglesia. Solo él puede impulsar la comunión. Solo él puede renovar 
nuestros corazones. 

No bastan nuestros esfuerzos y trabajos. Es Jesús quien puede desencadenar el cambio de horizonte, la 
liberación del miedo y los recelos, el clima nuevo de paz y serenidad que tanto necesitamos para abrir las puertas 
y ser capaces de compartir el evangelio con los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 

Pero hemos de aprender a acoger con fe su presencia en medio de nosotros. Cuando Jesús vuelve a presentarse a 
los ocho días, el narrador nos dice que todavía las puertas siguen cerradas. No es solo Tomás quien ha de aprender 
a creer con confianza en el Resucitado. También los demás discípulos han de ir superando poco a poco las 
dudas y miedos que todavía les hacen vivir con las puertas cerradas a la evangelización. 

José Antonio Pagola  



 

 

A. EL PAPA PIDE RECUPERAR EL VALOR DE LA HUMANIDAD ANTE EL AUGE DE LOS 

CHATBOTS 

En su encuentro con los participantes de la conferencia internacional "Cuidar voces y rostros 
humanos", promovida por el Dicasterio para la Comunicación junto con el Dicasterio para la 
Cultura y la Educación, León XIV reiteró el 
compromiso de la Iglesia con la comunicación 
social. El Pontífice hizo un llamado a promover la 
alfabetización digital y el uso crítico de los 
medios, especialmente entre los jóvenes. 

La Iglesia está plenamente involucrada y comprometida con 
el ámbito de la comunicación social, naturalmente dentro del 
marco de su "misión universal". Promueve la recuperación del 
sentido de la humanidad para despertarlo de su "eclipse", 
alimentado por una carrera incesante por el progreso 
tecnológico, donde la necesidad de relaciones corre el riesgo 
de ser sustituida por fríos chatbots. Asimismo, instó a la 
educación y la alfabetización, especialmente entre los 
jóvenes, en tecnología digital y su uso crítico. Estas son las directrices ofrecidas esta mañana, 22 de mayo, por el Papa 
León XIV, durante su encuentro con los participantes de la conferencia internacional «Cuidar las voces y rostros 
humanos», organizada por el Dicasterio para la Comunicación en colaboración con el Dicasterio para la Cultura y la 
Educación. 

La misión de la Iglesia en la comunicación 

El Pontífice recibió a los participantes del encuentro celebrado ayer en la Pontificia Universidad Urbaniana de Roma, en 
la Sala Clementina del Palacio Apostólico Vaticano. Recordó que el evento tuvo lugar tras la celebración del 60.º Día 
Mundial de las Comunicaciones Sociales, que tuvo lugar el domingo 17 de mayo, y subrayó cómo este encuentro para 
reflexionar sobre los medios de comunicación y la educación digital contribuye a la orientación de la humanidad en una 
era marcada por el crecimiento exponencial de la tecnología. 

“Es precisamente en el contexto de la misión universal de la Iglesia donde mejor se comprende su compromiso con la 
comunicación social”. 

Orientación para decisiones y acciones 

De hecho, el Papa recuerda que el Decreto Inter Mirifica del Concilio Vaticano II sobre los medios de comunicación social, 
que dio origen a la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, comienza afirmando que «la Iglesia Católica, 
fundada por Cristo el Señor para llevar la salvación a todos los hombres», siente el deber de proclamar el Evangelio, 
trabajando por la redención eterna de toda persona. 

“Este deseo de «que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad» debe, por lo tanto, guiar no 
solo nuestras decisiones y acciones, sino también el uso y la orientación de los medios de comunicación, la tecnología 
digital y la inteligencia artificial, para asegurar que estas herramientas se pongan al servicio auténtico de la humanidad”. 

El eclipse del significado 

León cita entonces el concepto expresado en su mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales de 
este año, donde observa que la «promoción e implementación desenfrenadas de la tecnología a expensas de la dignidad 
humana» incrementa el daño causado por los chatbots y otras tecnologías que «explotan nuestra necesidad de relaciones 
humanas». 



“Estamos experimentando un verdadero eclipse del significado de lo que significa ser humano. Por lo tanto, es aún más 
necesario recuperar la comprensión del verdadero significado y la grandeza de la humanidad tal como Dios la concibió”. 

La esperanza de Magnifica Humanitas 

El desafío que enfrentamos, por lo tanto, no concierne a la tecnología, sino a la humanidad misma, y el Pontífice espera 
que su primera encíclica, Magnifica Humanitas, que se publicará el 25 de mayo y está dedicada a la protección de la 
persona humana en la era de la IA, ayude a responder mejor a este llamado. 

“A la luz de esto, confío en que solo a través de la contemplación de Cristo, el Verbo Encarnado, podremos no solo 
redescubrir una visión correcta de Dios, sino también comprender la verdad de la humanidad”. 

Proteger mediante el encuentro con Dios 

Como afirmó san Pablo VI en Gaudium et Spes, «por la Encarnación, el Hijo de Dios se ha unido de alguna manera a 
cada hombre». Esto, explica León, significa que el corazón humano jamás podrá comprender plenamente la profundidad 
de su ser ni su valor fuera de Cristo y su corazón. Por ello, proteger rostros y voces implica un encuentro con «Aquel que 
es la imagen del Dios invisible, siendo a la vez el hombre perfecto». 

“Naturalmente, todo esto debe tenerse en cuenta al analizar las implicaciones de la tecnología digital y el papel de la 
Iglesia en la comunicación social”. 

Las tecnologías contribuyen a la salvación 

No es una tarea fácil, reconoce el Papa, pero «¿cómo no hacerlo en nuestros días?», ante un problema tan generalizado 
y la misión de llevar «la luz de Cristo al mundo, iluminando cada dimensión de la actividad humana»? 

“En consecuencia, la Iglesia se siente obligada a contribuir al esfuerzo por planificar e introducir la alfabetización en 
medios, información e inteligencia artificial en los sistemas educativos”. 

De este modo, se garantizará a cada individuo la capacidad de pensamiento crítico, y las tecnologías mismas podrán 
contribuir a la salvación de quienes las utilizan. 

La importancia de la alfabetización digital 

León también examina las preocupaciones naturales sobre las posibles consecuencias del uso de las nuevas tecnologías 
en el desarrollo físico e intelectual de los niños y jóvenes, así como en su bienestar espiritual. Las nuevas generaciones, 
como ya recordó Inter Mirifica, deben aprender un uso moderado y disciplinado de la IA, con el apoyo de padres y 
educadores. 

“Además, a la luz de la misión de la Iglesia y las creencias erróneas actuales sobre Dios y la persona humana, la 
alfabetización digital debe incluir también una educación en la verdad sobre Dios y la humanidad”. 

Una cuestión cercana al corazón del Papa 

La apertura de los jóvenes a la verdad y su deseo de descubrir el sentido de la vida son, por tanto, un estímulo para que 
todos integren el uso de la tecnología en un estilo de vida cristiano integral. 

“Queridos hermanos y hermanas, este es un tema que me toca muy de cerca, al igual que a la Iglesia. En efecto, como 
Madre, la Iglesia se preocupa por la vida de sus hijos, deseando guiarlos hacia la plena madurez. Espero que estas 
reflexiones conduzcan a una renovada confianza en la tecnología como fruto del ingenio humano, en armonía con el plan 
creador de Dios”. 

Edoardo Giribaldi 
 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 22-05-2026 

 

  



ORACIÓN AL CRISTO RESUCITADO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Señor Jesús, creemos que estás vivo y resucitado. 
Creemos que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar 
y en cada uno de nosotros. 

Te alabamos y te adoramos, 
por venir hasta nosotros como pan vivo bajado del cielo. 

Tú eres la plenitud de la vida. 
Tú eres la resurrección y la vida. 

Tú eres, Señor, la salud de los enfermos. 
Hoy queremos presentarte a todos los enfermos, 

porque para Ti no hay distancia ni en el tiempo ni en el espacio. 
Tú eres el eterno presente y Tú los conoces. 

Ahora, Señor, te pedimos que tengas compasión de ellos, 
para que todos reconozcan que Tú estás vivo en tu Iglesia hoy; 

y que se renueve su fe y su confianza en Ti; te lo suplicamos, Jesús. 
  

Ten compasión de los que sufren en su cuerpo, 
de los que sufren en su corazón y 

de los que sufren en su alma que están orando 
y oyendo los testimonios de lo que Tú estás haciendo 

por tu Espíritu renovador en el mundo entero. 
  

Ten compasión de ellos, Señor. 
Desde ahora te lo pedimos. 

Bendícelos a todos y haz que muchos vuelvan a encontrar la salud, 
que su fe crezca y se vayan abriendo a las maravillas de tu amor, 

para que también ellos sean testigos de tu poder y de tu compasión. 
Sánalos, Señor. Sánalos en su cuerpo, 

sánalos en su corazón, sánalos en su alma. 

Amén  

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de Jesús crucificado, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos Señor, 
que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a 
tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Samuel  Irene Hertz  Isabel Parraguez  Luis y Maruja  Rosmarié 
 Violeta y Hugo  María Nelly  Juan Pablo  Fernando Santelices  Eliana Delson 
 Olga  Mauricio  Esteban y Jorge  Pilar Barahona  Daniel Goznález 
 Alicia Marambio  Claudia  Eugenio  Patricio  Rosa Quijada 
 Enrique Muñoz  Carlos Arriagada  Marcela Arratia  Marianela  Sabina 
 Silvia Rodríguez  Marianela  Lidia Bohlé  Julio Muñoz Herrera  Alejandra 
 Fernando Cerda  Juan Bastías  Matías Cortés  Alejandro Campbell  Pilar Bernales 
 Valentina Cerda  Mariana Ortega  Pamela Lagos  Gloria Santelices  Gaby Tapia 
 Sabina  Alejandrina  Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Patricia Valdivia 
 Fernando Cerda  Ma. Eugenia Ortíz  Vicky Urrutia  María Antonieta  Mariela 

LITURGIA COTIDIANA 

Bienaventurada Virgen 

María, Madre de la 

Iglesia 

Gén 3,9-15.20; Sal 86; 
Jn 19,25-34 

San Felipe Neri, 

presbítero 

1Pe 1,10-16; Sal 97; 
Mc 10,28-31 

1Pe 1,18-25; Sal 147; 
Mc 10,32-45 

1Pe 2,2-5.9-12; Sal 99; 
Mc 10,46-52 

San Pablo VI, papa 

1Pe 4,7-13; Sal 95; 
Mc 11,11-25 

Jds 17.20-25; Sal 
62; Mc 11,27-33 Éx 34,4b-6.8-9; Sal Dan 3; 

2Cor 13,11-13; Jn 3,16-18 

 


